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    “No duran mucho el llanto y la alegría,




    el amor, el odio, o el deseo.




    Creo que quedará muy poco de nosotros




    tras cruzar la puerta.”




    ERNET DOWSON


  




  

    VOZ HONDA




    La emoción del poema




    no es sólo la palabra




    que palpita fecunda




    en el hondón del sueño.




    También lo es su tristeza,




    que en el cauce sonoro




    apenumbra el respiro;




    o la alegría vibrante




    en los cuerpos candentes




    tras el rigor del frío.




    El poema es la voz clara,




    la urdimbre de los días




    que entrelazan dolor,




    ausencias, alborozos;




    torrente apasionado




    que venas reveladas




    llevan al corazón




    y afondan sentimientos




    que cuajan en la sangre.


  




  

    ENSOÑACIÓN




    No fue una ensoñación.




    Lo supe al conocerte,




    fulgencia y primavera




    bajo el sol del otoño.




    Cómo pensar que aquella




    luz dorada




    deslumbraría mis ojos,




    y que tu cuerpo esbelto




    limitase




    los confines del mundo




    en la mirada;




    que bulliría la sangre




    como las fogaradas




    que encendían tus pasos;




    que el contorno imanante




    de tus senos erguidos




    alzaría tu presencia




    hasta las cimas




    donde se adueña el tiempo




    del blancor de la nieve.




    En este poema ardiente




    se encuentra la respuesta:




    no fue una ensoñación




    porque sé que he tenido




    la humana exactitud




    de la belleza




    cobijada en mis brazos,




    la excelsitud del beso enajenado




    fijando un horizonte inacabable.




    Porque sé que tú has sido




    claro amor, alegría:




    la verdad en mi vida.


  




  

    DELIRIO




    Qué ha pasado esta noche:




    desposeyó emotiva




    de nuestros cuerpos trémulos




    el lienzo que impedía




    mostrarnos cual amantes




    de la gozosa luz.




    Tanto tiempo aguardando




    que se disipen sombras




    y se muestren votivos




    los brazos conciliados,




    que se eleve el fragor




    en la hoguera nacida




    de la creciente entrega,




    y que cubran las llamas




    como estremecimiento




    que abrasa, y funde en uno




    los sueños contenidos.




    Noche tan generosa,




    que con estrellas vírgenes




    ha colmado la alcoba,




    y ahora ya conocemos




    el universo amante.




    Nuestra ha sido esta noche,




    feliz descubrimiento




    del delirante impulso,




    de claro amanecer.


  




  

    ASTRAL




    ¡Ay Dios! qué fervor siente




    mi corazón amante




    cuando beso su piel, que emana primavera,




    y me entrego gozoso a este lumbror astral




    para que mi alma sienta




    cómo será la estancia junto a ti




    en ese Paraiso sideral, donde habitas.




    Dios mío, que las estrellas y el deslumbre




    sean sangre y día nacido




    para esta alzada unión,




    que ahora buscan mis labios




    sobre la piel celeste de la mujer que amo;




    que el corazón encuentre tu presencia,




    logro de ser el alba eternizada.




    Deja que un día a tu lado




    nos hagamos perpetuos




    en ese cielo ingrávido que alienta,




    con su imantante luz, nuestra esperanza.


  




  

    AÚN NO




    Fue tan súbito todo:




    su rostro, que era rosa abierta a la fragancia,




    decayó laciamente en macilentos pétalos,




    y en los ojos, varados, se volvió la mirada




    ausente, en desvarío.




    ¿Así, tan de improviso, se presenta la muerte?




    Si ella estaba gozosa, plena de complacencia,




    por qué el cabalgamiento de su fresco respiro




    con esa inopinada llegada de la noche.
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